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Los cimientos del Espiritismo
CARTA,ABIERTA

Dos esppjristas me han escrito ha 
ce pocostáíías diciéndome lo siguien-

“Hermana mía: nos dice uo herma­
no nuescrolen creencias, que debemos 
adurar las imágenes de los Santos, 
especialmente las que representan á 
Cristo, que la religión católica es la 
madre del Espiritismo, y nosotros le 
preguntamos a usted; Es cierto que 
tenemos que respetar y que adorar 
las imágenes del Santo Cristo? Es ver­
dad que la religión católica es la ma­
dre del Espiritismo?”

Ni lo uno. ni lo otro es verdad; so­
bran todas las imágenes, porque oíd.*  
guna representa dignamente la gigan­
tesca figura de Cristo. Ya puede el 
escultor darle vida á la piedra y ha­
cer un cuerpo con la herida abierta en 

ti costado, con la frente coronada de 
espinas, con las manos y los pies tala­
drados por los agudos clavos, con las 
facciones contraidas por el dolor, con 
la boca entreabierta y les labios secos 
por la fiebre de la sed; ya puede el 
artista hacer verdaderos prodigios 
para retratar el martirio de Cristo, 
podrá animar con su inspiración a] 
duro mármol; pero.... no pasará de 
darle forma á un cuerpo destrozado 
por la barbarie de un pueblo fanático; 
m¿is el dolor del alma podrá trasladar« 
Jó á la piedra? No, mil y milveceS ño; 
V para un espíritu como Cristo qué 
era el tormento del cuerpo comparado 
con el tormento del alma?.. Qdé era 
la cantidad de sangre destilando por 
la herida del costado, comparada con 
la amargura, con el desconsuelo, con 
la desilusión de su alma softadora? 
Pues comprendía perfectamente qué 
su muerte no salvarla á la humanidad, 
y que se inmolaba en aras de un pue­
blo embrutecido que ao sabrfc a^e-
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ciar su sacrifìcio, porque no tenía 
conciencia de nada grande ni de nada 
bueno; que bien claro lo dijo Cristo 
cuando dirigiéndose á su Padre mur­
muró con indecible angustia: Per dò' 
nalos, Señor, que no saben lo que ha­
cen

He aquí, porque no encuentro ne­
cesario adorar à Cristo en ninguna 
imagen, porque ninguna, absoluta*  
mente ninguna, recuerda fielmente su 
martirio; además, que los libros sa­
grados dicen bien claramente que no 
debemos adorar á ninguna imagen, 
sino que debemos adorará Diosen es­
píritu y en verdad; y en cuanto á que 
la religión católica es la madre del Es­
piritismo, es un error como otros mu 
chos, porque el Espiritismo es más 
grande que todas las religiones;sedice, 
como se dicen muchas cosas,que el Es­
piritismo es la ampliación del cristia­
nismo, puesto que aclara y hace más 
comprensibles las parábolas de Cristo, 
pero el cristianismo no es el catolicis 
mo; el cristianismo es la religión de 
los humildes, de los sufridos, de los 
abnegados, de los limpios de corazón, 
y el catolicismo romano es la religión 
del tanto por ciento; de los palacios, 
de lós tronos, de las triples coronas, 
de las ricas vestiduras, de las joyas 
preciosas, de los magnates, de los 
príncipes, de los cortesano?, de las 
componendas, pues con el oro se com 
pra el dominio de la tierra y la salva 
cióo del alma: y una religión tan pe 
queña, tan materialista, había de ser 
la madre del Espiritismo? Del Es- 
piritismo, que es el amor,el sacrifìcio, 
la tolerancia, ¡a paciencia.la humil 
dad, la caridad en acción? Del Espi­
ritismo hay que decir, lo que di­
jo un poeta hablando de la oriental 
Sevilla:

Salve primera fábrica española! 
Madre de todas! hija de tí sola!

El Espiritismo ha sido quizás el 
padre de todas las religiones; pero hi­
jo de sí mismo, hijo déla razón, hijo 
de la ley natural, hijo de la verdad, 
hijo de Dios.

Desde que los hombres se dieron 
cuenta de que pensaban, que sentían, 
que querían y que había en ellos una 
fuerza superior á sus fuerzas materia­
les, empezaron á comunicarse con sus 
muertos, se llevaban las cenizas de sus 
mayores donde quiera que levanta 
ban sus tiendas, tenían sus oráculos, 
ó sean los médiums de nuestros días; 
tenían sus vírgenes que veían visio­
nes ó dígase médiums videntes, y la 
comunicación entre los muertos y los 
vivos ha existido siempre, antes que 
los hombres levantaran templos á sus 
dioses y les ofrecieran en holocaustos, 
víctimas racionales é irracionales, los 
espíritus conversaban con sus deudos, 
y les señalaban el derrotero que de­
bían seguir para salir victoriosos en 
sus continuas luchas y contiendas.

Después, según las necesidades de 
los pueblos, se fueron creando las re 
ligiones que, según aseguran, fueron 
muy útiles para moralizar las costum­
bres y poner un freno á las pasiones 
humanas; pero como del uso al abuso 
no hay más que un paso, pronto 
las religiones se convirtieron en ma­
drastras para los pueblos, cerrando 
las puertas de sus templos al vulgo 
ignorante, dejándole sumergido en 
el abismo de la ignorancia, de la es 
tupidez, de la imbecilidad, hacíéndo. 
le creer lo que rechazaba la razón y el 
sentido común; pero como no hay mal 
que por bien no venga, tanto han he. 
cho los clericales de todas las religio­
nes, tantas patrañas han contado, que 
muchos hombres han comprendido 
que eran víctimas de las más despre­
ciables mentiras y han roto las cade­
nas de su esclavitud, y han indagado, 
y han inquirido, y han preguntado á 

- - -
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la ciencia: Dónde está Dios? y la 
ciencia les ha contestado: Dios está en 
la naturaleza! Dios está en su propia 
obra! Dios e^tá en cuanto ex'ste! Pa 
ra adorar á Dios no os pongáis de ro­
dillas ni beséis el suelo, al contrario, 
mirad al cielo y preguntad á los soles 
cuántos siglos cuentan de existencia;y 
los espíritus, que ya tienen más facili 
dad para comunicarse con los terrena 
les, les ayudan á los librepensadores 
en sus científicas investigaciones, y 
se realizan verdaderos prodigios por 
que trabajan juntos los sabios de 
ayer y los sabios de hoy; por eso el 
Espiritismo no puede aceptar el ser 
hijo de ninguna religión, porque él es 
más viejo que todas ellas.

Amalia DOMINGO SOLER.

Faltando á la verdad
Desde luego que no habrán leído 

ustedes el periodiquín católico de San 
Juan, que se titula á sí mismo “La 
Verdad”.

Dejan<io á un lado sus sandeces, 
insultos y chocarrerías de mal género, 
á qué ijo podemos corresponder por 
cultura*  temperamento, solo nos fija­
mos, por ahora,en dos de sus falseda 
des de peor género.

Dice el tal periodiquín que el Iris 
de Paz se titula á sí mismo “Organo 
de la Federación Espiritista”.

El Iris de Paz no hace como la 
llamada “Verdad”, que hace figurar 
como Consejo de reJacción, la Comí 
sión permanente de la Directiva déla 
Asociación de católicos, y hasta aho­
ra los redactores que escriben son un 
Desiderio ó un Sansón, ó un Cándi 
do M., ó un Juan José ... y nada 
más. ¿Quiénes son esos venerables 
señores? ¿Serán de la Asociación de 
católicos ó los frailes Capuchinos? 
¿Por qué abusa usted tanto del anóni­
mo, aeñora “Verdad”?

Cuando “El Iris de Paz”, ostenta 
en su cubierta ser órgano de laFede- 
ración Espiritista de Puerto Rico, es 
por que tiene perfecto derecho á ello. 
No queremos ni necesitamos expli­
car el fundamento de ese derecho, 
por ser perfectamente conocido de 
nuestros lectores espiritistas.

Y vamos á la segunda falsedad. 
Copiamos del periódico católico: 
"Los mismos espiritistas no lo quie 

ren (se refiere á nuestra revista El 
Iris) ó cuando menos no lo pagan, de 
que se queja el periodiquín en uno de 
sus números”.

Pues cite usted el número en que 
tal reclamo aparece y no quedará por 
mentiroso. Siquiera por una vez pro­
bad loque decís, buenos católicos, y 
no gocéis calumniando á mansalva y 
engañando miserablemente á vuestros 
cándidos lectores.

Conste que no se ha dado el caso 
de que los espiritistas convencidos se 
hayan quedado nunca con el recibo y 
los cuartos, como le ha sucedido á un 
periódico católico, con algunos de sus 
suscriptores.

Por estas dos mentiras estupendas 
podrán juzgar nuestros lectores la 
clase de armas que esgrime el perió­
dico católico para combatir nuestra 
doctrina.

Falsedades, falsedades y solo fal-

Táctica conocida
Dos efrores de imprenta, Eurías en 

vez de Urías, y Natal en vez de Na­
bal dán motivo á la llamada “Verdad” 
para escaparse por la tangente y elu­
dir la contestación de las preguntas 
que hace cuatro semanas le dirigimos.

Solo se detiene lijeramente en una, 
intentando demostrar que nosotros 
estamos equivocados.

Digimos nosotros que “Sansón, el 
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bendito de Dios, mató á mil filisteo«, 
porque su padre político no lo dejó 
entrar á la támara de su esposa.”

A lo cual replica el periódico cató- 
lico:

“Pero, señor esoiritista, respete un 
poco la verdad. ¿Dónde ha leído us­
ted que la muerte de los mil filisteos 
fué debida á rencores personales de 
Sansón?”

Pues lo hemos leído en el capítulo 
XV de los Jueces, que dice textual- 
rriente lo que sigue:

“Y aconteció después de algunos 
dias, que en el tiempo de la segada 
del.trigo, Sansón visitó á su mujer 
con un cabrito de las cabras, diciendo: 
Entraré á mi mujer á la cámara. Mas 
EL PADRE DE ELLA NO LE 
DEJÓ ENTRAR.

2. Y dijd el padre de ella: Yo he 
dicho que tú la aborrecías; y díla á tu 
compañero. Mas su hermana menor 
¿no es más hermosa que ella? Tómala 
pues en su lugar.

3 Y Sansón les respondió: YO SE­
RÉ SIN’CULPA DE ESTA VEZ 
PARA CON LOS FILISTEOS, SI 
MAL LES HICIERE.

Y lué Sansd n, y tomó trescientas 
zorrasj^omandolizones y juntáddo- 
las por las colas, puso entre cada dos 
colas un tizón.

5. Y encendiendo los tizones echó­
las en los panes de los filisteos, y que­
mó montones y mieses.y viñas y oliva­
res. (¡Cuánta humanidad y generosi- 
dad del bendito de Dios!]

6. Y dijeron los filisteos; ¿Quién hi­
zo ésto? Y fuéles dicho; Samson, el 
yerno dé Thamnateo, PORQUE LE 
QUITÓ SU MUGER y la dió á su 
compañero. Y vinieron las filisteos y 
quemaron á fuego á ella y a su padre.

_7. Entonces Sansón les dijo;¿A>í lo 
haoíáis de hacer? MAS YO ME 
VENGARÉ DE VOSO TROS y des ­
pués cesaré”.

Y se vengó matando á los mil 'filis­
teos con la célebre quijada.

¿Qué expresa, pues, la Biblia?
Que Sansón iba á entrar en la cá­

mara de su esposa y su suegro se lo 
impidió,diciéndole que se la había en­
tregado á su compañero, y ofrecién­
dole en cambio su hija menor.

Que Sansón contrariado por el pro­
ceder de su suegro, descargó su ven 
ganza contra los filisteos quemándoles 
todas sus mieses.

Estos á su vez le responden que 
mando á su mujer y á su suegro y 
Sansón se venga matando á los mil 
filisteos.

¿Cuál tué el móvil inicial de todos 
esos crímene ?

La venganza de Sansón; el rencor 
personal de Sansón.

Lógicamente se deduce del relato 
bíblico que si el padre político de 
Sansón hubiera permitjdoá é,le entrar 
en la cámara de su mujer, ninguno de 
esos crímenes se hubiera verificare’, 
ya que todos se derivan del primero 
por venganzas recíprocas.

Luego Sansón mató á los mil filis­
teos por rencor personal y no por es­
tar en guerra con ellos los israelitas, 
como dice el periódico católico.

Este, al contestar una y solo una de 
las preguntas que le hemos hecho, 
acude á la conocida táctica de tergi­
versar la verdad para adaptarla á sus 
conveniencias particulares.

¿Y qué dice el periódico católico 
sobre los capítulos que le cité.

Ha pasado por encima de ellos sin 
hacerles caso, ó tai vez huyendo de 
ellos por temor á quemarse.

¿TamDOco hay inmoralidades y por­
nografías en esos capítulos?

Tal vez tendremos necesidad de 
•copiar algunos de ellos en hojas suel­
ta«, y enviárselas al periódico capita- 
leño, si las leyes postales lo permiten^ 

Francisco VINCENTV
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L «miento í los espiritistas
Una larga experiencia adquirida en 

la lucha con los detractores del espi­
ritismo, ha infundido en mi ánimo la 
firme creencia de que estos, en su 
mayoría, no lo aceptan porque no lo 
estudian y no lo estudian por no sa­
crificar unas cuantas monedas en los 
libros que podrían llevarles el con­
vencimiento.

Siempre que me he dirijido á un 
incrédulo con el fin de aconsejarle el 
estudio, el ún'co e.colio que dicele 
arredra es hallar escritos sobre espi- 
ritisrrjjo para pensar acerca de sus 
teotías y formarse un juicio razona- 
bleVle sus doctrinas.

Ernesto parece que tienen razón. 
Ellos*  no son espiritistas y por conse­
cuencia, creen no estar obligados á 
sacrificarse para adquirir obras que 
no aceptan. Aunque si bien es ver­
dad, que con eso solo demuestran un 
excesivo egoísmo y, sobre todo, una \ 
tacañería sin límites.

Podríamos replicarles que noso­
tros tuvimos que hacer el sacrificio 
para obtener los libros espiritistas y, 
sinembargo, no nos quejamos; antes 
bien damos gracias á Dios por haber 

» permitido que pudiésemos conseguir
los.

Pero ya que son tan negligentes, j 
ya que ni siquiera demuestran su in 
tención de conocerlos para aventurar 
se en juicios lógicos y no dar el dolo 
roso espectáculo que en San Juan es­
tá dando un periódico neo católico 
(“La Verdad”), el cual se complace 

> en exhibir su ignorancia supina en
materia de espiritismo y (¡Dios me 
perdone!) hasta en historia religiosa; 
pongamos en práctica un medio que 
pueda despertarlos de su marasmo y

les trace la senda para llegar al cono­
cimiento de la luz.

Ya son conocidas las Bases para 
una Sociedad que tendrá como norma 
distribuir un Boletín gratis. Ahora fal­
ta que vosotros, espiritistas, querrais 
(como lo espero) sacar triunfante la 
empresa que hemos ingeniado, y que 
será un nuevo y poderoso baluarte pa­
ra estrechar mas y más el circo en 
donde se mueve el clericalismo ago­
nizante.

La Religión de ios que venden ob­
jetos con el nombre de divinos y se 
quedan tan satisfechos como el mer­
cader cuando ha vendido su trigo, es­
tá amenazada á desaparecer. Alema­
nia, Inglaterra, Suiza, Estados Uni­
dos y últimamente Francia, la han 
echado como se echa á un apestado.

Advertid, espiritistas, que esa pro­
paganda de descrédito que está ini 
ciando la prensa nea, viene á compro- 
var que su existencia flaquea. Ellos lo 
comprenden y por eso buscan palia­
tivos á fin de aguantar un poco la;_fé 
de aquellos que aún adoran el becerro 
de oro y rinden homenajes ante los 
endiosados sacerdotes.

Estemos firmes, cada uno en el 
puesto de honor que se le ha señalado, 
para la lucha con un enemigo que en 
un tiempo fué el terror del mundo, pe­
ro ya está reducido á un puñado de 
amenazadores desde los pulpitos y la 
prensa, ariete que ellos emplean sin 
ningún resultado.

¿Lo queréis ver?
Esperad que repliquen á nuestra 

campaña. Leereis artículos en los 
que se nos insultará porque damos un 
psriódico gratis á los católicos y se 
los arrancamos del antro del oscuran­
tismo.

¿Qué más?
No podrán hacer más porque el 

gobierno los tiene á raya y no les per­
mitirá lo que Fernando VII,desmon-
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(arlas prensas para que no descubran 
sus errores y denuncien sus escánda­
los en Iglesias y conventos.

Temen que los de la Junta Magna 
publiquen un nuevo periódico; porque 
este será el encargado de contarles á 
los incrédulos, á quienes aun se explo­
ta sin piedad, que Roma es una ge- 
nuina representación del paganismo y 
que el espiritismo sanciona la ley de 
Dios.

Manos á la obra, espiritistas. Lu 
chemos como un solo hombre. Yo os 
invito en nombre del Comité de Pro 
paganda y defensa del Espiritismo.

Rodolfo LOPEZ SOTO 
M oca.

Por la higiene del alma

Dios da á todos los seres una ves­
tidura blanca; la Conciencia; un lava­
dero tremendo: la Tierra; un agua 
purísima: las lágrimas.

Para penetraren los dominios supe- 
, ñores endonde habita el Sin Manchas, 

el que resplandece más que el oro y 
la plata, más que todos los soles que 
bridan en la inmensidad de los cielos, 
hay que llevar la, vestidura sin la más 
leve sombra, sin la más débil mácula.

Dios nos ha dado un jabón que 
extingue lo r.egro, lo sucio, que hi­
gieniza y perfuma el espíritu: el jabón 
del dolor.

Cuando se ha partido del gran la­
vadero sin blanquear bién el alma; 
cuando el jabón del dolor no ha estru­
jado bién la conciencia en el agua de 
lágrimas, al yo, contristado, no le es 
posible el ascenso, le pesa la ropa. 
Hay,qye lavarla de nuevo.

Y entonces se baja á la Tierra.
¡Al lavadero sombrío y tremendo 

en donde el agua es tan cara y el ja­
bón tan amargo y tan negro!

*
* #

—¿Por qué lloras, criatura, cuando 
desciendes al mundo en donde los 
brazos amorosos de una madre te 
aguardan, en donde pronto tendrás 
sonrisas y besos?

—¡Que porqué lloro!.. Tengo mi 
ropa manchada y no puedo subir 
dcnde moran los buenos, los limpios, 
los que brillan con resplandor de lu 
ceros: ¡como soles en ascuas!

* *
—¿Por qué vas tan alegre, ¡oh es­

píritu?
—Que por qué voy alegre! ¿No ves 

mi ropage qué blanco, no aspiras el 
perfume que exhalan mis alas?

—¡Oh sí!, es verdad; pareces de 
oro, pareces de plata.

—Es que he estado muchas veces, 
muchas, lavando mi ser allá bajo; en 
la Tierra negruzca y sombría en don­
de el agua que lavó mi ropa es muy 
cara: ¡como que brota del fondo del 
alma!

* * ♦ ,
Hay que estar preparados al viaje 

del cielo en’donde.no se admiten las 
conciencias manchadas.

Espiritistas: lavemos nuestras al 
másenla única agua que quita la*  
manchas y nos lleva al cielo: en el 
agua de lágrimas.

Enrique CONTRERAS
Aguadilla, P. R.

Una visita al Centro Esperanza
En la noche del Jueves 31 de Agos­

to, tuve el placer de visitar por vez

donde.no
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primera el Centro Esperanza, dirijido 
por la entusizsta espiritista Sra. Agus­
tina Guffain de Doittau.

La sesión empezó alas ocho y me- 
dia, leyendo la Directora dos lumino­
sos artículos de la infatigable propa­
gandista Sta. Amalia Domingo So­
ler. Después de terminada la lectura, 
hizo uso de la palabra el decano de 
los espiritistas en Pto. Rico Don He- 
meterio Bacón; este Sr. se extendió 
en consideraciones sobre la Iglesia 
Romana, su fundación etc. Estuvo 
muy elocuente en su discurso. Segui­
do se levanta en la tribuna el Sr. 
Carlos Barrios Zapata; empieza por 
hablar de la grandeza de Dios», y ex­
plica como los espiritistas le compren­
den y como el clero le atribuye imper­
fecciones al Creador del Universo, á 
semejanza de cualquier mortal. El 
señor Barrios es orador; electriza al 
auditorio, convenciendo con su faci­
lidad y galanura de estilo á todos 
los que tienen la dicha de oirle.
' Al terminar su peroración, se ma­
nifestó por la ferviente apóstol Sra. 
Guffain de Doittau, el espíritu de una 
señora recien fallecida, este se identi­
ficó de tal modo, que los concurrentes 
lo reconocieron.

También por mediación de di­
cha señora, nos dejó oir su voz, el 
que en la vida material se llamó Dr. 
Rodríguez Castro. Cualquiera perso­
na que haya tratado en vida a) Dr. 
Rodríguez tendría que reconocerlo al 
manifestarse purria médium Señora 
Guffain, pues tiene la facultad de 
transformarse; antes de decir el nom­
bre el espíritu que se comunica jsp 
conoce por la voz, por los ademanes, 
por el estilo que tuvo en la tierra etc.

Yo no soy espiritista declarado; pe- 
ro poco me falta para quedar envuel-. 
toen las luminosas salas de tan con- 
soladora escuela. Y para terminar di 
go: Al visitar el .CENTRO ESPE­

RANZA no hay quien se sustraiga al 
benéfico influjo que ejercen los ora­
dores y la Directora de tan simpáti­
ca Sociedad Espiritista.

Un Iniciado.

Notas de Guayama

Ayer, domingo, estuvo en el barrio 
del “Corazón”, difundiendo la luz de 
la verdad entre aquellos buenos y sen­
cillos campesinos, el afable y cariño­
so hermano Franc'sco Virella Uri- 
be.

Con frase ingeniosamente persua­
siva, y realizando á la vez, por donde 
quiera que va, curaciones, con sólo 
las fuerzas espirituales que irradian 
de su acento, de sus miradas y desús 
manos, este apóstol legra lo que tal 
vez no consiguen algunos grandes 
oradores: transformar en un momento 
ideas y sentimientos verdaderamente 
seculares.

El domingo próximo volverá al ba­
rrio de Pitahaya—Arroyo— invitado 
por los muchos prosélitos que allí tie­
ne.

No creo que sea indiscreción decir 
que el hermano Virella Uribe tiene el 
propósito de fundar en Puerto Rico 
un verdadero APOSTOLADO DEL 
ESPIRITISMO, con adeptos esco­
gidos por él é iniciados en los secre­
tos del ESPIRITISMO TRASCÉN- 
DEN fAL, tal como lo conocen y 
practican los hierofantes, gurús, yo­
guis y fakires de la India y del Thibet. 
Claro está que para llegar á esta meta 
se requieren grandes virtudes y fuer 
zas espirituales, que aquí,en Pto Rico, 
prácticamente no se conocen; pero e| 
hermano Virella Uribe ha demostrada 
ya de una manera positiva, que sabe
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puede ir á donde él quiere. Y esto ya 
es decir mucho en un país donde la 
mayor parte de las personas no saben 
lo que es voluntad y libre albedrío, 
por la sencilla razón de que todavía 
no se han desarrollado en ellas tan 
sublimes facultades anímicas__ _

Y hasta otra ocasión en que tenga 
buenas notas que remitir.

CLOTILDE
Agosto 28.

Los humildes
A mi hermano en creencias Lino J, Vega

Almas buenas. Espíritus progresis 
tas que marchan en el mundo envuel­
tos en el sublime manto de la Humil­
dad.

Esos son los destinados á gozar de 
las bienandanzas celestiales; esos son 
los llamados, los elegidos del Señor.

No los busquéis en los suntuosos 
palacios, en las lujosas moradas, ni in­
tentéis hallarlos, cubiertas sus cabezas 
con el cetro del poder; procuradlos en 
las tristes bohardillas, allí donde uo 
hay lumbre, ni pan, ni abrigo, ni am­
biente puro que reanime sus pulmo­
nes, ni alegrías que halaguen sus exis 
tencias; y en vez de encontrar en sus 
frentes la diadema de la gloria y de la 
felicidad, advertiréis la corona de espi 
ñas,la corona de todos los martirios.de 
todos los sufrimientos, aguijoneando 
sus cerebros é infiltrando el dardo de 
la desesperación en sus entrañas.
Tales son Ips humildes; caravana que 

marcha por los áridos y tenebrosos de­
siertos del Pesar, pero que lleva en sí, 
fuerza para lachar con el simoun de 
los dolores,y esperanzas para llegar á 
la ‘’tierra prometida”.

■ Jamás desmayan, porque hay un 
algo invisible que les alienta, algo asi 
como la voz de su conciencia que les 
grita:

“Sigue tu camino, viajero, y no 
vuelvas las espaldas á los ladridos de 
los canes; no atiendas á los ahullidos 
de las fieras humanas que intenten 
obstruir tus pasos.”

“Arrostra, con indecible serenidad, 
los escollos, porque solo así se con­
quista la cúspide, se asciende á la 
meta de todas las perfecciones.”

Y caminan impertéritos; con la son 
risa en los labios, iluminados por el 
astro de la fé y alentados por los ful­
gores de la esperanza.

Jóvenes que empezáis á subir por 
la tortuosa cuesta de la vida; en todos 
vuestros actos sed humildes. No abri­
guéis en vuestros corazones el orgullo, 
ni deis asilo en vuestros pechos á ia 
vanidad, porque estas os llevan al In­
fierno de todas las desventuras, en 
tanto, que la humildad os conduce 
por la senda de los amores, á la Gloria 
de todas las felicidades.

Ernesto Avellanet mattet

Ya Llegaron
Contestando a “la verdad”.

Sí, ya llegaron; desgraciadamen­
te ya e«tán entre nosotros. ¿Quiénes? 
pues.... unos Curas, ó Sacerdotes, ó 
Ministros, ó “Hermanos de las Es­
cuelas Cristianas”, ó... como ellos 
quieran llamarse.

Si, ya llegaron á estas playas hos 
pitalarias donde vienen á recalar to­
dos Xas detritus sociales que son expul« 
«ades de los pueblos donde el sol déla 
libertad y la justicia brilla en todo su 
esplendor.

Doquiera que ellos pasan dejan el 
rastro mefítico de sus nefandas ense­
ñanzas; las inteligencias se atrofian; 
los corazones re pervierten; bájase 

martirios.de
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el termómetro de la pública moralii 
dad y se estaciona el progreso.

No somos nosotros los que lo de­
cimos; lo dice en Venezuela don 
Cipriano Castro, presidente de la Re­
pública, que hace sancionar la ley del 
Congreso que expulsa á los Capuchi­
nos.

Lo dice la República de Nicaragua 
donde existe un decreto lejislativo 
prohibiendo la entrada en el pais de 
individuos pertenecientes á comuni­
dades religiosas.

Lo dice un decreto del Congreso 
Nacional de México, declarando ex­
tranjeros á todos los nativos que si­
gan la carrera eclesiástica.

Lo dice el Consejo ejecutivo de 
Bolivia, decretando la expropiación 
de conventos. Lo dice el Congreso de 
la República del Ecuador aboliendo 
los establecimientos monásticos y pa­
sando los bienes délos Conventos su­
primidos, á ser administrados por jun­
tas de beneficencia.

ALod ice, por último la predilecta hi­
ja déla Iglesia, la progre-ista Fran 
cía, de donde han sido expulsadas to­
das las Congregaciones religiosas que 
se dedicaban á la enseñanza y donde- 
han sido suprimidos los pingües^be- 
neficios que del Estado recibía to­
do el elemento Clerical.

¿Y que más?...^¿si ejemplos mil 
ofrece la historia que acredita, que las 
congregaciones religiosas “son crea­
ciones arbitrarias autorizadas para fi 
nes especulativos de la religión Roma­
na, y para mantener en estado can­
dente el fuego de la fé en los dogmas 
y misterios, enredos, mentiras y pa ’ 
trañas puestos en juego por los Pon­
tífices romanos para el sostén de su 
boato, explendor, poder, y aumento 
constante de sus riqueza»?’’

Enseñáis al pueblo las célebres 
frases de Michelét parodiando á Na­
poleón, pero no le decís á ese mismo 

pueblo que lea las famosas obras de 
Mrchelet tituladas “La Misa negra” 
ó ‘‘El Convento de Gomorra’’, “El 
Cura, la mujer y la familia”, porque 
esto vendría á echar por tierra tddos 
vuestros engaños y sofismas, y nece­
sitáis para vuestros fines que el pue­
blo se mantenga en la más supina ig­
norancia#

Y para terminar permitidme que os 
haga esta humilde observación. La 
obra que pensá ¡s realizar en Puerto 
Rico será un fracáso más á los muchos 
que habéis recibido, porque nuestro 
pueblo ha despertado á la vida de la 
verdadera libertad y ya no encampana 
capuchinos.

Jo;É H. CASALS 
Playa de Ponce.

-----ÍS2——

Meeting espiritista
De espléndido y trascendental pue­

de calificarse el meeting Racionalista 
ó Espiritista que se llevó á efecto en 
la plaza de Colón, de esta ciudad, la 
noche del sábado 2 del corriente.

Desde antes de las ocho de la mis­
ma, hora en que dió priricipio el refe­
rido meeting, encontrábase dicha pla­
za literalmente llena dé personas de 
ambos sexos, de todas categorías, 
clases sociales y creencias.religiosas,

En el extremo oriente de aquella 
plaza, junto al parterre y frente al 
templo Católico, alzábase una gallar­
da tribuna que fueron ocupando suce­
sivamente los oradores y otras perso­
nas que les acompañaban.

Tomó la palabra el Sr. Hemeterio 
Bacón, decano de los espiritistas, tra­
tando de manifestar con razonamien­
tos irrefutables, las sublimes verda­
des y excelencias del Espiritismo, ex» 
plicando las causas y los hechos- que 
influyeron en si ánimo para, después 
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de un detenido análisis, aceptar la 
creencia en tan consoladora doctrina. 
Su oración fué oída por el pueblo con 
religioso silencio.

Sucedióle en el uso de la palabra la 
señora Agustina Guffain de Doittau, 
anunciando con fáciles y tnérgicas 
frases, la comunicación d un espíri­
tu, al que ella, como medi umt se veia 
obligada á dar acceso.

Transcurridos algunos miuutos. 
tiempo indispensable para que el es­
píritu que irradiaba á la médium des­
de su llegada, tomara posesión de su 
organismo. La figura simpática y res 
petable de la dama, ee destacó en la 
elevada tribuna, grave y magestucsa, 
y con voz firme, con entonación enér 
gica y el inspirado acento de una sa 
cerdotiza, se dirigió á la multitud que 
escuchaba atenta guardando el más 
respetuoso silencio.

Pero ya no eran sus palabras las 
que repercutían en el espacio; era un 
espíritu el que hablaba tomándola por 
instrumento. Un sacerdote que fué 
por largo tiempo Vicario de esta Pa­
rroquia, dirigiéndose al pueblo, le 
exhortaba para que despertando su 
conciencia no se dejara engañar mát ¡ 
tiempo por la Iglesia de Roma, á la 
que él pertenecía, y confesando á la 
vez su falta de caridad cristiana, du­
rante el ejercicio de su ministerio, 
falta que le era forzoso reparar en lo 
sucesivo.

_ Además manifestó, que encontraba 
bien que los católicos sinceros sostu­
vieran su Iglesia; pero que eran unos 
hipócritas todos aquellos que no cre­
yendo en el Romanismo, frecuentaban 
el templo y se prosternaban de hino­
jos ante un sacerdote que estaba muy 
lejos de ser ministro de Cristo, ni mu 
cho menos representante de Dios en 
la Tierra.

El espíritu saludó á la multitud-

que le escuchaba entusiasmada, esta 
respondió con una ruidosa salva de 
aplausos.

El discurso fué largo pero tan inte­
resante, que no se notó ni un solo 
movimiento de impaciencia en el audi 
torio.

Tocó el turno al Sr. Carlos Barrios 
Zapata, quien entusiasmó al público 
con un djscurso'lleno de enseñanza fi­
losófica- moral y de brillantísimos con*  
ceptos sobre el Espiritismo.

Cerró el acto el Sr. Vincenty ha­
blando con gran acierto délo absurdo 
de los dogmas y sacramentos de la 
Iglesia Romana, la falsedad del pur­
gatorio y el infierno y la estrpidéz de 
la creencia en el pecado original, así 
como los engaños y sed de oro del 
Vaticano.

Volvióse á oir la voz de la entusias 
ta señera directora de ‘*EI  Iris de 
?az”anunciando que tendrá lugar otro 
meeting en el coliseo al cual ha de 
concurrir el Sr. Matienzo Cmtrón, con 
lo cual se dió por terminado el mee­
ting.

Un Espectador Imparcial.

2STotas de Ponce

El mitin celebrado el último do­
mingo por el Comité de propaganda, 
se llevó á efecto en el barrio de Ma­
chuelo,tomando parte en aquél impor­
tante acto los fervorosos hermanos 
Naz<*rio  Rivera, Onésimo Roche, 
Agustín Oliveros, Julio Ortiz, Ca­
sal« y Nuñez.

Todos estuvieron muy inspirados 
en sus respectivos discursos sieñdo 
aplaudidos con delirante entusiasmo 
por la culta concurrencia.

El Corresponsal


